
PALABRA DEL SEÑOR 

ÓRGANO DE FORMACIÓN E 
INFORMACIÓN 

9 DE JULIO DE 2023  CICLO   A 

Tel. 81-1158-2276,  81-1158-2277 

El pasaje evangélico de este domingo (cfr. Mt 11, 25-30) está   

dividido en tres partes: primero Jesús alza un himno de bendición 

y de agradecimiento al Padre, porque ha revelado a los pobres y 

a los sencillos el misterio del Reino de los cielos; después desvela 

la relación íntima y singular que hay entre Él y el Padre; y          

finalmente invita a acudir a Él y a seguirlo para encontrar alivio. 

El primer lugar, Jesús alaba al Padre, porque ha ocultado los    

secretos de su Reino, de su verdad, «a sabios e inteligentes»  

(v. 25). Los llama así con un velo de ironía, porque presumen que 

son sabios, inteligentes, y por tanto tienen el corazón cerrado, muchas veces. La verdadera sabiduría 

también viene del corazón, no es solamente entender ideas: la verdadera sabiduría entra también en 

el corazón. Y si tú sabes muchas cosas pero tienes el corazón cerrado, tú no eres sabio. Jesús dice 

que los misterios de su Padre han sido revelados a los «pequeños», a los que se abren con confianza 

a su Palabra de salvación, abren el corazón a la Palabra de salvación, sienten la necesidad de Él y  

esperan todo de Él. El corazón abierto y confiado hacia el Señor.  

Después, Jesús explica que ha recibido todo del Padre, y lo llama «mi Padre», para afirmar la     

unicidad de su relación con Él. De hecho, solo entre el Hijo y el Padre hay total reciprocidad: el uno 

conoce al otro, el uno vive en el otro. Pero esta comunión única es como una flor que brota, para 

revelar gratuitamente su belleza y su bondad. Y de aquí la invitación de Jesús: «Venid a mí…» (v. 28). 

Él quiere donar lo que toma del Padre. Quiere donarnos la verdad, y la verdad de Jesús es siempre 

gratuita: es un don, es el Espíritu Santo, la Verdad. 
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VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 
Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de misa 

de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

www.san je ron imomty .o r g  

DOMINGO XIV ORDINARIO  

SENTIDO CRISTIANO DE LAS      

VACACIONES 

Las vacaciones son, además, un medio maravilloso 

para alimentar un poco más el alma. Durante el 

año no tenemos tanto tiempo para la oración,   

para la lectura de la biblia, para acudir a la misa 

diaria, para rezar el rosario en familia y para otras 

actividades que elevan el espíritu y el alma.  

Ahora, en estos meses de verano, sin el trajín y el 

agobio del trabajo, podemos dedicar más tiempo a 

Dios y al alma. ¡Qué hermoso sería que durante las 

vacaciones la familia entera se reuniera varias    

veces a la semana para escuchar y participar de la 

misa! ¡Cómo se nutriría el alma si al final del día se 

sentaran padres e hijos para leer unas líneas de los 

santos evangelios y se comentasen entre todos! 

¿Cuántos de nosotros durante las vacaciones      

visitamos un museo o un parque nacional,           

asistimos a un concierto de buena música o a una 

obra teatral? Todas estas actividades alegran el 

espíritu, lo elevan, lo dignifican, por ser creaciones 

del ingenio humano.  

“Vengan a mí, todos los que están fatigados y agobiados por la carga y yo les daré alivio” 
 Jesús dice que si vamos a Él encontraremos descanso: el «descanso» que Cristo ofrece a los can-
sados y  oprimidos no es un alivio solamente psicológico o una limosna donada, sino la alegría de 
los pobres de ser evangelizados y constructores de la nueva humanidad    MT.11,25-30 



 

Como el Padre tiene una preferencia por los 

«pequeños», también Jesús se dirige a los 

«fatigados y sobrecargados». Es más, se pone Él 

mismo en medio de ellos, porque Él es el 

«manso y humilde de corazón» (v. 29), así dice 

que es. Como en la primera y en la tercera       

bienaventuranza, la de los humildes o pobres de 

espíritu; y la de los mansos (cfr. Mt 5, 3-5): la mansedumbre de Jesús. Así Jesús, «manso y       

humilde», no es un modelo para los resignados ni simplemente una víctima, sino que es el     

Hombre que vive «de corazón» esta condición en plena trasparencia al amor del Padre, es decir 

al Espíritu Santo. Él es el modelo de los «pobres de espíritu» y de todos los otros 

“bienaventurados” del Evangelio, que cumplen la voluntad de Dios y testimonian su Reino. 

Y después, Jesús dice que si vamos a Él encontraremos descanso: el «descanso» que Cristo 

ofrece a los cansados y oprimidos no es un alivio solamente psicológico o una limosna donada, 

sino la alegría de los pobres de ser evangelizados y constructores de la nueva humanidad. Este 

es el alivio: la alegría, la alegría que nos da Jesús. Es única, es la alegría que Él mismo tiene. Es un 

mensaje para todos nosotros, para todos los hombres de buena voluntad, que Jesús dirige      

todavía hoy en el mundo, que exalta a quien se hace rico y poderoso. Cuántas veces decimos: 

“¡Ah, quisiera ser como ese, como esa, que es rico, tiene mucho poder, no le falta nada!”. El 

mundo exalta al rico y poderoso, no importa con qué medios, y a veces pisando a la persona   

humana y su dignidad. Y esto lo vemos todos los días, los pobres pisados. Y es un mensaje para la 

Iglesia, llamada a vivir las obras de misericordia y a evangelizar a los pobres, a ser mansos,       

humildes. Así el Señor quiere que sea su Iglesia, es decir nosotros. María, la más humilde y la más 

alta entre las criaturas, implore a Dios para nosotros la sabiduría del corazón, para que         

sepamos discernir sus signos en nuestra vida y ser partícipes de esos misterios que, ocultos a 

los soberbios, son revelados a los humildes.   PAPA FRANCISCO   2020 

“Y los invito además a pasar de la imaginación a la realización de un gesto concreto para abrazar a los abuelos y a los ancianos. No los dejemos solos, su presencia en las 
familias y en las comunidades es valiosa, nos da la conciencia de compartir la misma herencia y de formar parte de un pueblo en el que se conservan las raíces. Sí, son los 
ancianos quienes nos transmiten la pertenencia al Pueblo santo de Dios. Tanto la Iglesia como la sociedad los necesita. Ellos entregan al presente un 
pasado necesario para construir el futuro. Honrémoslos, no nos privemos de su compañía y no los privemos de la nuestra; no permitamos que sean  
descartados. PAPA FRANCISCO 

 

 

«Su misericordia se extiende de generación en 
generación» (Lc 1,50): este es el tema de la III 
Jornada Mundial de los Abuelos y de los Mayores. Es un 
tema que nos reconduce a aquel encuentro bendito  
entre la joven María y su pariente anciana Isabel 
(cf. Lc 1,39-56). Esta, llena del Espíritu Santo, se dirige 
a la Madre de Dios con palabras que, a distancia de  
milenios, acompasan nuestra oración cotidiana: 
«Bendita tú eres entre todas las mujeres, y bendito es 
el fruto de tu vientre» (v. 42). Y el Espíritu Santo, que 
ha descendido ya sobre María, la impulsa a responder 
con el Magníficat, en el que proclama que la misericordia del Señor se extiende de 
generación en generación. El Espíritu Santo bendice y acompaña cada encuentro 
fecundo entre generaciones distintas, entre abuelos y nietos, entre       
jóvenes y ancianos. Efectivamente, Dios desea que, como hizo María con 
Isabel, los jóvenes alegren el corazón de los ancianos, y que adquieran sabiduría 

de sus vivencias. Pero, sobre todo, el Señor desea que no   
dejemos solos a los ancianos, que no los releguemos a 
los márgenes de la vida, como por desgracia sucede 
frecuentemente.  

LA III JORNADA MUNDIAL DE LOS ABUELOS Y DE LOS MAYORES 

23 de julio de 2023«Su misericordia se extiende de generación en generación» (Lc 1,50) 


